
Las capellanías que ya están bien constituidas 
refuercen sus contactos para hacer una verda-
dera red eclesial, capaz de garantizar oportunos 
itinerarios de catequesis especialmente a los ado-
lescentes y a los jóvenes, teniendo en cuenta el 
contexto específico de su vida itinerante y el tipo 
de trabajo que continuamente los enfrenta al jui-
cio del público. 

El promotor episcopal, según las modalida-
des propias de cada conferencia episcopal, se 
empeñen de modo que toda actividad tienda a 
hacer responsables de su camino de fe a los cir-
censes y feriantes, animándolos a pasar de obje-
to a sujeto de la pastoral de la Iglesia. 

Teniendo en cuenta el carácter específico de 
la pastoral del espectáculo itinerante, las con-
ferencias episcopales nombren un delegado 
específico y/o un núcleo de agentes pastorales, 
en conexión con la comisión de pastoral de la 
movilidad humana. Su tarea será la de coordinar 
la acción pastoral específica, de acuerdo con el 
párroco del lugar. 

Las administraciones públicas y las autorida-
des locales reconozcan el valor socio-cultural del 
espectáculo itinerante y contrarresten cualquier 
eventual forma de marginación y de prejuicio».
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PASTORAL DE CIRCOS Y FERIAS

«Los obispos, los párrocos y sus colaboradores 
no dejen de visitar los circos y las ferias que se 
detienen en sus territorios». 

Pontificio Consejo de Migraciones

«La presencia en la Iglesia de circenses y 
feriantes es con frecuencia testimonio de espe-
ranza humana y cristiana».

Pontificio Consejo de Migraciones

«...Podeís estar seguros de que, cuando los 
hombres tienen como oficio ofrecer un poco de fe-
licidad, Dios no se queda fuera de la fiesta». 

Beato Juan Pablo II
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PASTORAL PARA LOS
CIRCENSES Y FERIANTES

«El mandato de Jesús, “Id al mundo entero y pro-
clamad el Evangelio a toda la creación” (Mc 16, 15), 
mueve a la Iglesia hacia el mundo de los ferian-
tes y de los circenses para proclamarles también a 
ellos, según las circunstancias, una “primera” o una 
“nueva” evangelización, y para seguir ofreciendo el 
anuncio evangélico a cuantos ya lo han recibido.

Tradicionalmente, el espectáculo itinerante está 
vinculado a las fiestas locales, a las periódicas oca-
siones festivas y a las celebraciones religiosas, 
especialmente las de devoción popular, desempe-
ñando normalmente una importante función so-
cial y educativa.

La evangelización de la gente del espectáculo 
itinerante, entendida en su acepción más amplia 
de anuncio de la Palabra de Dios, acompañada de 
la administración de los sacramentos y del testi-
monio, constituye el objetivo prioritario de la pas-
toral específica para los circenses y feriantes. 

La vida cristiana se alimenta de la escucha de 
la Palabra de Dios y de la Eucaristía. Para muchos 
circenses y feriantes la Biblia constituye el fun-
damento de la fe, y la custodian en sus viviendas 
móviles. El material didáctico es escaso y, sobre 
todo, faltan personas que se dediquen a la cate-
quesis de feriantes y circenses.

Mientras que la parroquia, con sus estructuras 
pastorales, sale al encuentro de las necesidades de 
la población cristiana que vive en su territorio, ayu-
dándola a reconocerse en la comunidad local, para 
la gente de la feria y, sobre todo, para la del circo, es 

prácticamente imposible pertenecer a una comuni-
dad eclesial tradicional.

Con frecuencia su fe, transmitida por los fa-
miliares, encuentra apoyo en sacerdotes y laicos 
amigos, capaces de entender sus valores y dispo-
nibles a la acogida, a la escucha y al respeto.

Si bien el fenómeno afecta a toda la sociedad, 
en el mundo de la feria y de los circos se mantie-
nen todavía, aunque con dificultad, el valor de la 
familia, el amor por los ancianos y la solidaridad. 
Aún existe un fuerte sentido de religiosidad.

Al tiempo que acompaña a las personas del es-
pectáculo itinerante, la Iglesia admira y aprecia las 
cualidades peculiares, como  el amor a  la  familia,  
el sentido de la amistad, el coraje, la generosidad, 
la entrega al trabajo y el compromiso constante, 
incluso en la fatiga. La presencia en la Iglesia de 

circenses y feriantes es con frecuencia testimo-
nio de esperanza humana y cristiana.

Los números con animales son típicos del 
circo clásico, donde la exhibición artística de-
muestra que el hombre puede establecer rela-
ciones de entendimiento y de colaboración con 
los animales, gracias a un adestramiento res-
petuoso y positivo.

 RECOMENDACIONES

Los ordinarios diocesanos, los párrocos, los 
institutos de vida consagrada y las sociedades 
de vida apostólica, en cuanto a cada uno com-
pete, esfuércense por garantizar a las comunida-
des creyentes del espectáculo itinerante mayores 
oportunidades de recibir a Jesucristo en el sacra-
mento de la Eucaristía, facilitando el acceso a la 
celebración de la santa Misa y, más en general, la 
participación en todos los sacramentos.

Al mismo tiempo, los agentes pastorales ofrez-
can su ayuda a los feriantes y circenses haciendo 
de puente con las Iglesias locales y, a veces, con-
virtiéndose casi en una “parroquia itinerante”. 

Las comunidades diocesanas y las parroquia-
les apoyen el trabajo de los agentes pastorales, 
favoreciendo una mentalidad de apertura y una 
cultura de acogida ante los circenses y feriantes. 

Los obispos, los párrocos y sus colaboradores 
no dejen de visitar los circos y las ferias que se 
detienen  en  sus  territorios,  de  forma  que  se 
creen ocasiones de  conocimiento recíproco y de 
comunión, también mediante la celebración de la 
Misa y la administración de los sacramentos. 


